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€1    ico  SiC':>.   ^cla  y  SeiVi^z^ 


Y  AL  FMINENTE  MABSTPO 


3Doisr  i'03ivd:.A.s  sp^-ETOisr 


c»)t  eAta  nvoDeita  laat-oDía,  doto  tttouto  De  aJmlta- 

ciótv  tetxDtDo  á  £o6  autote*  De  El  Gu  ardía  de  Corpa, 

oobuuo  fa  viooPte  De  6u  e^tteno  tan.  catlfloda  ocoaí- 
<)a,  Déüe^e  tná*  aue  á  du  e4ca*í*lnto  tnéttto  á  to* 
t-epCei-oA  aue  6a  pteAfcó  ta  obta  pat-oDtaDa. 

(EX,  u6teDe6  De  í}etec?xo  te*  oot-teájaonDe  la  tnitad 
oeí  éxi/to,  if  a6Í  no*  Ivoixtavno*  en  Hacetio  con^talc-, 
DeDvcánDoCeA  este  aumliJe  ttaCaio  uniDo  al  tedti- 
tnonto  De  tvueitt-a  anti6taD  ii  oonSiDe-tación  ntáá 
i)v»tlnaulDa. 


REPARTO 


FEBSONAJES 


AGTO&ES 


LUCIA Sea.     Santos. 

LA  TÍA  RETRETA Srta.  Ibuezun. 

UNA  CHULA Catalán. 

CESÁREO  DE  VILLA  AGUARDA  (Guar- 
dia municipal  con  galones  de  distinguido).. . .     Sb.       Fuentes. 

PEZUÑA  (Guardia) Ramos. 

CRÍSPULO  (Sereno) Alaei a. 

ALFONSO  (Guardia) Coebelle. 

EL  BRUJO Navaeeo. 

EL  ZOCA Ventosa. 

Guardias  municipales j  paceros^  chulas,  chulos,  niños,  vendedores 
vendederas,  dos  contra  figuras  de  Lucía  y  Cesáreo 


La  acción   muy  viva.  —  Época   presente 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


El  primer  cuadro,  por  la  mañana;  loe  doe  restantee,  en  la 
noche  del  mismo  día. 


ACTO  ÚNICO 


El  teatro  representa  una  plaza  ó  niercado  de  abastos  en  las  primera» 
horas  de  la  mañana 


ESCENA  PRIMERA 

VENDEDORES,  VERDULERAS,  COMPRADORES,  NIÑOS   y    después 

PEZUÑA  y  CORO   de  guardias   municipales  urbano?.  Después  CORO 

de  niños 

Música 


Vl.ND.e= 

¡Patatas! 

Vend.^5 

¡Patatas! 

Unas 

¡Judías! 

Otros 

¡Camuesas! 

Unos 

A  tres  perras  chicle 
y  á  dos  perras  gruesas. 

Oíros 

JÉl  cardo  barato. 

Unos 

Llevar  coliflor. 

Otros 

Pimientos. 

Unas 

Tomates. . 

Otros 

¿Quién  compra  el  melón? 

Niños 

(Que  salen  corriendo  y  se  colocan  en  ala 

y  en  primei*. 

fila 

¡Vamos  á  la  escuela 
á  dar  la  lección. 

r.Nos 

Yo  ando  en  la  car  Lilia. 

Oíros 

Yo  ando  en  el  .catón. 

RO^^Q^ 


P.  A.  N.  pan,  P.  E.  N.  pen, 
P.  I.  N.  pin,  P.  O.  N.  pon, 
P.  ü.  N.  pun. 

(Coro  y  niños.) 

Coku  [Señor  don  Simón! 
Niños  P.  A.  N.  pan. 

Coro  La  vida  es  fugaz... 
Niños  P.  E.  N.  pen. 

Coro  '    El  cardo  barato. 

Niños  P.  I.  N.  pin. 

Coro  Debe  usté  comprar. 

Todos  jViva,  viva  la  constitución! 


(Lo8  gnardiBs  urbanos  tialen  y    se  colocan   delante  de 
los  Niños  y  en  la  misma  forman  que  éstos.) 

GuARD.        Ya  estamos  aquí  en  el  mercao. 
Racatapláu. 


Con  las  verduleras 
hay  que  tener  ojo, 
y  un  miedo  tenemos 
que  no  es  nada  flojo; 
pues  suele  pasarnos 
por  lo  regular, 
que  nos  manchan  algo 
con  algún  manjar. 
Con  paso  ligero 
tener  atención, 
que  mira  ese  torero 
del  negro  chaquetón. 


ESCENA  ÍI 


PEZUÑA,  K\.    BRUJO.  CORO  GENERAL 


HaMado 

Vvz  ¡Que  haiga  silencio  y  quietud, 

que  aquí  está  presente  el  orden, 
M  bien,  como  si  eligiéramos 
el  alcalde  de  la  corte! 
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No  se  pongan  ])iis¡lámines 
ni  me  aturcljm  con  suts  voces, 
y  no  tirar  liorlalizas; 
que  me  hacen  daño  las  coles. 

Bruto  (oesiacándosü  ilul  jjriipo  «nu-  forma  el  Coro.) 

¡Vaya,  quítate  esos  moños 
y  no  seas  alcornoque, 
que  voy  á  decirte  cosas 
que  el  público  po  conoce. 
A  ti,  te  llaman  Pezuiui 
por  alias,  ó  por  n»al  noinV)re, 
á  causa  de  (pie  no  expresas 
en  jamás  tus  opinioiiüs 
igual  que  el  género  humano, 
sino  siempre  dando  coces, 
y  usando  los  cuatro  remos 
con  el  infeliz  que  te  oye. 
Te  toman  tanto  el  cabello 
que  se  te  cae,  y  eres  miope, 
y  ya  no  tienes  ni  fuerza... 
para  levantar  un  cofre. 
Y  no  te  sigo  diciendo 
defectos  y  pormenores, 
porque  hay  delante ser^oj^as 
y  puede  que  á  mal  lo  tomen, 
que  son  honras,  y  no  ouiero 
que  ninguna  se  sonroje. 

Pez.  ¡Faltas  á  la  autoridaz! 

¡Prendedlel 

Brujo  No  te  aceróles, 

que  te  tienes  que  c|uedar 
en  escena.  ¡Ahur,  señores! 

(Hace  mutis  pausadiirntíiite  ) 

Música 

(bIs  del  número.) 

GuARD.  Con  paso  lisfero, 

tener  atención, 
prendamos  al  torero 
del  negro  chaquetón. 
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ESCENA  III 

PEZUÑA,  ALFONSO,  por  la  tercera  derecha 

Hablado 

Alf.  ¿Qué  haces  por  aquí,  Pezuña? 

Pez.  ¿y  el  bueno  de  AJfi)nso,  dónde?... 

Alf.  a  ver  á  las  verduleras, 

que  las  hay  de  primer  orden, 
por  más  de  que  lo  interrumpan 
con  escándalos  y  voces. 

Pez.  Pues  yo  vengo  á  vigilar, 

porque  hay  golfos  que  nos  ponen 

en  ridículo,  y  á  veces 

hay  que  andar  á  botetones. 

Alf.  ¿y  ese  trueno  de  Cesáreo, 

en  dónde  diablos  se  esconde? 

Pez.  Ha  poco  que  aquí  le  he  visto. 

Alf.  Debe  tener  algo  el  pobre; 

hace  tiempo  que  ha  cambiado 
mucho;  y  tú,  que  eres  el  hombre 
de  su  confianza,  debes 
saber  lo  que  tiene. 

Pez.  Amores. 

Ya  sabes  tú  que  su  padre, 
que  era  todo  un  alcornoque, 
lo  mandó  aquí  de  aguador 
de  su  infancia  en  los  albores. 
Yo  era  entonces  barrendero, 
y  le  conocí  una  noche 
en  que  ^or  mor  de  unas  tintas 
nos  pegamos  unos  trompis; 
luego  nos  dimos  las  manos 
y  quedamos  amigotes. 
El  servía  á  un  concejal, 
y  entre  empeños  y  favores 
de  una  doncella  muy  fea 
que  tenía  relaciones 
con  Cesáreo,  de  este  Cuerpo 
vestimos  el  unifornie. 
Por  eso  le  estimo  mucho. 


-  ii  — 

Alf.  y  á  su  amistad  correspondéis; 

le  sirves  de...  Celestina.  . 

le  acompañas... 
Pez.  No  te  mofes. 

Pues  si  es  verdad  que  Cesáreo 

tiene  suerte  con  Ims  jtWenes, 

estragos  entre  las  viejas 

hago  con  mis  seducciones. 
Alf.  ¿y  tú  sabes  si  ella  es  guapaV 

Pez.  ¿Pero  tú  no  le  conoces? 

jSi  es  un  punto  que  las  golfas 

le  parecen  siempre  Adonis! 

¡Le  he  conocido  bastantes 

y  todas  á  cual  peores, 

tuertas,  sucias,  patizambas, 

bizcas,  pelonas,  visionef-! 

Por  eso,  cuando  él  está 

patidifuso,  brujeóte, 

que  no  pronuncia  palabra, 

que  cocea  á  troche  y  moche, 

ya  sé  qué  algún  esperpento 

es  quien  el  seso  le  sorbe. 
Alf.  ¿Pero  quién  es  ella,  dime? 

Pez.  ¿No  te  has  enterado,  entonces?  « 

(Bronca  espantosa  dentro.) 

¡Se  pelean!  Pues  adiós, 

voy  á  ejercer  mis  funciones; 

en  otra  escena  saldré.  (Vnse  segunda  izquierda.) 

Alf.  ¡y  se  marcha  á  imponer  orden 

sin  explicarme  quién  era 

Perico  el  de  los  Palotes!  (Vnse  primera  izquierda.) 


ESCENA  IV 

CESÁREO,  por  el  foro  derecha,  muy  pensativo 

¡No  lo  puedo  remediar! 
Cuando  me  pongo  á  pensar 
en  p.quella  cara  hermosa, 
siento  por  dentro  una  cosa 
que  no  la  puedo  explicar. 


I  ->  


Miísicn 


Yo  lio  sé  si  son  viruelas 

ó  una  fiL^bre  iiitennitente, 

lo  que  sé  es  <¡ lie  me  emborracha 

por  la  noche  el  aguardiente. 

Yo  no  sé... 
Yo  no  sé  ni  lo  <|ue  digo, 
yo  no  sé  qué  está  pasando, 
yo  no  sé  por  (pié  lie  salido, 
yo  no  sé  qué  escoy  cantando. 

Yo  no  sé 

como  fué. 


Si  eres  acaso 
falsa  ilusión, 
hija  tan  sólo 
del  peleón, 
sombra  chinesca, 
luz  sin  faiol, 
llave  perdida 
de  aconUón, 
di  que  me  quieres, 
dime  ()ue  me  amas, 
di  alguna  cosa^ 
lio  tengMS  pata. 
|Ajl... 


No  sé  ni  dónde  he  nacido 
ni  á  dónde  voy  á  parar, 
pero  voy  á  concluir 
por  que  me  van  á  encerrar, 
si  así  en  medio  de  la  calle 
me  oye  la  gente  gritar. 


\Á 


ESCENA  V 

DICHO.  PEZUÑA  foro  izquierdfl,  muy  deprisa  y  descompaento 
llslllttdo 

Ces.  ¿Por  qué  b'alfs  nlterndo? 

habla...  ¡no  seas  papanata.s! 

¡Y  liedles  un  cjoliincliadol 
Pez.  ¡Que  una  patada  me  ha  dado 

lina  qne  vende  pa... tatas. 
Ces,  jBajará  la  infl.iniaeión; 

escúchame  sin  enojo 

y  ten  de  njí  c()ni])abión; 

óyeme  con  atención 

qne  no  es  nada  lo  del  ojo! 

|Ciiánto  diera  porque  á  mí 

me  atizase  una  patada 

aquella  mujer  qne  vi, 

y  que  fantasma  creí 

de  mi  mente  acalorada! 

No  creas  que  es  ilusorio 

el  amor  que  estoy  sintiendo; 

estoy  en  el  purj^a torio. 
Pez.  ¡Te  ha  contagiado  el  Tenorio" 

y  te  lo  estas  aprendiendo!      ■ 
Ces.  No  es  un  amor  ¡¡asajero 

como  el  que  liasta  a<juí  he  sentido; 

es  ardiente,  vfrdaílero, 

es  un  chubeski  encendido 

en  una  noche  de  Enero. 


Se  cubre  el  sol  de  repente 
por  una  nube  inprndcnte 
en  una  tarde  (N;  Abril, 
y  se  escucha  lentamente 
tocar  á  rancho  en  .San  Gil. 
Como  me  había  acostatlo 
tarde,  medio  adormilado 
del  catre  me  bvanté, 
y  sin  habcr'almoizado 
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á  la  calle  me  lancé. 
Distraído  caminaba, 
cuando  al  llegar  á  ía  Cava- 
Baja,  ¿no  sabes  qué  vi? 
Una  reja  que  ostentaba 

unos  paneles...  así   (indicando  muy  grandM.) 

Yo  no  sé  cómo,  al  pasar, 
de  pronto  quedé  parado, 
y  me  puse  á  meditar, 
que  aquel  cuarto  empapelado 
estaba  sin  alquilar. 
Vieja  la  fachada  era; 
la  sostenían  puntales, 
rota  más  de  una  vidriera, 
y  en  algún  balcón  rosales, 
y  en  otros  hierba  callera. 
Al  ver  la  casa  sombría 
me  quedé  estupefactado; 
todo  suponer  hacía, 
que  inquílino  no  tenía 
el  cuarto  desalquilado. 
De  pronto,  vi  aparecer, 
más  arriba  del  tercero, 
la  cara  de  una  mujer, 
y  la  dije...  ¡Ole  sarerol 
sin  poderme  contener. 
Desgreñada  aparecía; 
en  sus  cabellos  no  había 
del  peine  señal  alguna, 
y  su  cara  obscurecía 
a.quella  nube  importuna. 
Sus  labios  exuberantes 
convidábanme  incitantes 
á  mil  placeres  ignotos; 
yo...  no  me  puse  los  guantes 
porque  los  llevaba  rotos. 
Desde  entonces,  sin  faltar, 
cuando  está  el  día  nublado, 
voy  por  la  tarde  á  esperar, 
pero  está  el  balcón  mojado 
y  no  se  quiere  asomar. 
Con  obstinación  acudo,  ' 

y  sigo  allí  de  plantón  '' 

mirando  siempre  al  balcón,' 


porque  un  ser  más  testarudo 
no  se  encuentra  en  Aragón. 

Y  en  mi  estúpida  manía, 
olvidado  ya  de  mí, 

al  pié  de  su  celosfa, 
allí  me  sorprende  el  día 
y  me  halla  la  noche  allí. 
Vivo  con  ella  soñando, 
sueño  con  ella  durmiendo, 
siempre  con  ansia  esperando, 
y  los  días  van  pasando 
y  mi  pasión  va  creciendo. 

Y  cuando  muy  despacito 
me  voy  para  mi  distrito 
sin  ver  la  niña  gentil, 
escucho,  aunque  muy  quedito, 

tocar  á  rancho  en  San  Gil.  (Pausa  larga.) 
Vez.  Todo  eso  es  un  disparate, 

perdóname  la  franqueza, 

estás  loco  de  remate: 

ó  tomaste  chocolate 

y  se  subió  á  la  cabeza. 
Ces.  Estoy  presa  de  un  letargo, 

y  por  ese  amor  me  pierdo. 
Pez  .  Lo  de  siempre,  me  hago  cargo; 

y  luego  ¡adiós,  mundo  amargo, 

si  te  he  visto...  no  m€  acuerdo! 

(Quedan  hablando;) 


ESCENA    VI 

DICHOS,  LUCÍA   y  RETRETA,  por  el  segundo  término  d«rechA 
Lucía  (Hablando  con  la  tía  Retreta.) 

Ya  está  todo  preparado 
y  la  vecindad  lo  sabe; 
Críspulo  me  dio  Ja  llave 
del  cuarto  desalquilado, 
y  con  cuatro  taburetes, 
una  mesa  y  un  velón, 
arreglé  la  habitación. 
Ret.  ¡Mira  bien  dónde  te  metes! 


—  I  (i 


Lucía 


Reí. 
Lucía 


Ces. 

Lucía 

Pez 

Lucía 

Ret. 

Ces. 

Lucía 

Ces. 

Lucía 

Ces. 

Lucía 


Ces. 
Lucía 


Ces. 

Lucía 

Pez. 

Ret. 

Pez. 
Reí. 
Pez. 


Se  las  fin  «le  tn r;irnbann 

y  es  un  ]>r¡m.>,  un  tonto,  nn  lelo; 

le  voy  :i  tourn-  rl  pelo. 

para  ven^^Mi-  á  mi  hormana. 

¡El  mistnn  «IcnKun'o  eres! 

A  ver  f-i  (le  o  tn  revienta, 

y  de  rí-e  nnw'f)  <  soarinienta 

de  jnofnr  (-<  n  l.is  miíjeres. 

Me  ha  vií^lo  un;i  kmKi  vez, 

y  no  pn»(l.'  ^i\9^\v  chnr 

quien  snv;  \o  voy  ú  citar 

para  esta  nocluí  á  las  diez. 

(Se  ncorcnii   m    (''Suoo  y  Pezuña,  y  Lucia  le  da  en  «I 
hombro  «I  pn'ivcro  ) 

(Esta  ]^:isií'ui  ya  me  pesa! 
¡Buenos  di;is! 

jDos  mujeres! 
jYo  soy  la  t^iozm  que  quieres! 
Y  3'()  la  ;ini¡;f.-i  de  <  sa. 
¡La  chica  es  muy  decidida! 
¿Me  conoce?? 

¿Y^^?  Ni  gana. 
Me  visto  en  nnM  ventana. 
Yo  no  te  he  vi-io  en  mi  vida. 
¡Hombre,  no  m-ms  c(;;r¡l! 
Recuerd.'i  «¡uc  te  ])araíte 
en  un  siti(».  v  t^wc  escuchaste 
tocar  á  nuicho  cu  í^an  Gü. 
¡Cielob! 

Yo  soy  la  señora 
que  viste  que  se  nsomaba; 
entonces  i;n  me  peinaba, 
y  ya  tíULT»  jH-inadorji.  . 
¡Anda!  ¿Te  has  vuelto  coqueta? 
¿Y  cómo  te  llamas  di? 
Lucía. 

¿Y  tú  c()mo? 

A  mi, 
me  llaman  la  tía  Ketieta. 
¡Mujer,  no  me  dt  scoiisueles! 
¿Por  qué? 

¡N'ay.n  un  mote  extraño! 
¡Todas  las  inclirs  (b-l  año 
te  tocan  en  lus  cuarteles! 
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Ces. 

Cual  te  vi  te  rjuiero  ver, 

0  mismo  que  en  el  balcón! 

Lucía 

Pues  ven  á  mi  habitación 

y  te  podrás  convencer. 

Pez. 

¡Luego  no  es  un  botarate!. .. 

¡Aquélla  mujer  vivía!...   ■ 

¡Luego  culpa  no  tenía 

como  creí  el  chocolate! 

Ces. 

¿Y  cuándo  voy? 

Lucía 

No  tardad; 

la  puerta  estará  entornada, 

hallaréis  franca  la  entrada, 

como  os  acomode^  obrad. 

Ces. 

¡Yo  á  nada  tengo  pavor! 

Lucía 

¡A  las  diez! 

Ces. 

¡Iré,  pardiezl 

Ret. 

¿Conque  á  las  diez? 

Pez. 

A  Las  diez 

Llevaré  el  despertador. 

Hiksica 


GUARDS. 


Ces. 

Lucía 


(cuarteto  y  Coro  de  Urbanos.) 

Dos  y  dos  son  cuatro, 
cuatro  y  dos  son  seis, 
seis  y  dos  son  ocho, 
han  dicho  á  las  diez. 
Voy  á  acompañarte. 
No  es  esta  ocasión, 
creerán  que  nos  llevas 
á  la  prevención. 


Ces. 

Ret. 
Pez. 


GuARDS. 


No  nos  hagas  esperar 
que  nos  vamos  á  cansar. 
Aunque  á  las  seis  me  muriera, 
á  las  diez  allí  estaré. 
Conque  ya  sabes  que  aguardo. 
Te  aseguro  que  no  tardo. 
Conque  espérame  sentada 
que  á  las  diez  sin  falta  iré. 
¡Já,  já!  ("húpate  ese  huevo. 
¡Ja,  já!  Si  será  animal. 

Cesáreo  qué  bromazo 

te  van  á  dar. 
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Ellas  ^¡Ay,  qué  camelo 

van  á  llevar!) 
Ces.  Yo  la  quiero  de  veras 

y  es  la  pura  verdad. 
Coro  Precaución  y  chitón 

que  vamos  á  observar. 
Todos  «Sin  dar  gallo  ninguno 

se  ha  de  cantar... 

'a\  terminar  el  uúmpro,  Lucia,  Retre'a,  Cesáreo  y  Pe- 
zuña hacen  mutis;  las  primeras  por  el  tercer  término 
derecha,  y  ellos  por  el  primero  del  mismo  lado;  el 
Coro  de  Urbanos,  con  Alfonso  á  la  cabeza,  cruzan  !a 
escena  y  hacen  el  mutis  tras  de  ellos.} 

MUIACIOIV 


Calle  corta  en  segundo  término;  bien  pintadas  en  el  telón,  y  coa 
puertas  abiertas  en  el  mismo,  ó  bien  con  bastidores  poco  distantes 
de  él,  y  de  frente  al  público,  hay  á  la  derecha  una  casa  vieja  y 
desquiciada  toda  ruinosa,  sostenida  con  puntales;  puerta  desvenci- 
jada y  carcomida,  en  una  de  cuyas  hojas  hay  un  aldabón  corpóreo 
y  exageradamente  grande;  reja  de  un  piso  bajo  con  un  gran  papel 
entre  los  hierros,  y  en  el  que  3slá  escrito  con  grandes  letras  *SK 
ALQUILA.»  A  la  izquierda,  otra  casa  en  buen  uso  (valga  la  pala- 
bra),  y  con  un  establecimiento  de  bebidas,  en  cuya  muestra  se  lee: 
«BINOS  Y  LICORES.»  Sólo  son  practicables  la  puerta  de  la  casa 
vieja  y  la  de  la  t-iberna;  el  aldabón  también  juega. 

Jflúsica 

Van  saliendo  parejas  de  la  tabf^rna  y  so  ponen  á  bailar  mientras 
dicen  unos  recitados  que  van  en  la  partitura.  Mucha  animación 


Crí 


ESCENA   PRIMERA 

CBÍSPULO,  UNA  CHULA  y  CORO  GENERAL 

Hablado 

¡Basta  ya  de  bailoteol 
Cada  mochuelo  á  su  olivo 
y  no  alborotarme  el  barrio, 
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porque  también  hay  vecinos 
á  quienes  les  incomoda 
el  jaleo  }'  el  bullicio. 
Ya  es  hora  de  recogerse; 
de  acostarse,  que  es  lo  mismo, 
y  antes  hay  que  ecíhar  en  agua 
los  garbanzos  del  cocido. 
<^HULA  ¡Hombre,  no  tenga  ii^té  prisa! 

Porque  hoy  es  el  natalicio 
de  este  colmao,  y  es  muy  justo 
que  tengamos  albedrío 
pa  celebrar  el  estreno, 
ya  que  el  amo  fué  t m  fino, 
que  á  todos  nos  obsequió 
con  murga,  pastas  y  tinto. 

CIríS.  (cómicamente   me.Ulabundo.) 

¡Qué  contrastao  está  el  mundo; 
esto  todo  nuevo,  limpio, 
y  esa  casa  medio  hundida, 
y  gracias  á  que  la  cuido 
y  repaso  las  goteras 
y  barro  el  portal,  y  avío 
el  cuarto  desalquilado, 
y  por  ella  me  desvivo! 
Solamente  me  preocupa, 

(Mucha  especUción.) 

que  las  vecinas  del  quinto 

me  han  dao  esta  tarde  unos  perros 

de  propina,  y  me  han  pedido 

que  las  dejase  ocupar 

el  cuarto  bajo,  el  vacío; 

y  como  á  más  de  sereno 

del  barrio,  la  casa  habito 

en  cahdad  de  portero, 

les  di  la  llave,  y  en  vilo 

me  tienen,  porque  sospecho 

que  no  será  nada  lícito 

lo  que  pensaran  hacer, 

y  me  temo  un  compromiso. 

Así,  pues,  aunque  hace  poco 

me  he  incomodado  y  he  dicho 

que  os  marcharais  á  dormir, 

no  hagáis  caso,  y  prevenidos 

estad  todos,  por  si  ocurre 
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algún  suceso  imprevisto. 

Yo  esta  noche  no  me  muevo 

de  aquí,  pju-a  ver  si  impido 

que  me  estén  dando  la  lata 

los  condenados  chiquillos, 

que  andan  siempre  dando  golpes 

y  urgando  ese  aldaboncito. 

Por  más  de  que  ya  le  he  untado 

cola,  aceite  de  ricino, 

almazarrón  y  pez  griega, 

y  de  ese  modo,  el  indino 

que  se  acerque  á  dar  un  golpe, 

se  divierte. 
Chula  ¡Mu  bien,  Críspulol 

Todos         ¡Mu  bien! 
Cris.  Conque,  larcro  ahora, 

y  astucia,  calma  y  sigilo. 

(e1  Sereno  se  mete  en  Ja  taberna  y  el  Coro  hace  mutia 
por  la  izquierda  ) 


ESCENA  11 

CESÁREO  y  detrás  PEZUÑA,  por  la  derecha 

Pez.  ¡Ya  estás  frente  á  la  casa! 

Y  ahora...  ¿qué  vas  á  hacer? 
Ces.  ¡Hombre!  Hasta  que  estemos  dentro 

yo  no  lo  sé  á  punto  fijo. 
Pez.  ¡Mira  que  se  puede  hundir! 

Ces.  ¡Pues,  aunque  se  hubiera  hundido, 

yo  te  juro  que  esta  noche 

penetro  en  el  edificio! 

(Sueiia  con  estrepite  el  timbre  de  un  reloj  desperta- 
dor que  Pezuña  lleví-.rá  bajo  el  capote,  sujeto  con  un» 
tosca  y  gruesa  cadena.) 

Ces.  ¡Demonio!  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Pez.  ¡El  reloj!  (sacándolo.) 

Ces.  ¿Es  de  bolsillo? 

Pez.  No;  pero  es  despertador, 

lo  traigo  por  eso  mismo. 
Ces.  Mira  á  ver  si  está  cerrada. 

(por  la  pueria  de  la  casa.) 
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Pez.  ([Que  no  esté  abierta,  Dios  mío!) 

(se  (iiiige  hacii  la  pnertA  y  forcejea.) 
Ce8.  ¿Cede?  (í'ezuuH  luice  señas  de  que  no.) 

¡Pues  empuja! 
Pez.  ¡Cielos! 

*  Si  no  puedo.  ¡Diez  mil  kilos 

tiene  de  hierro  esta  alhaja! 
¡Pues  menudo  aldaboncito! 

(Por  fin  consigue  abrir.) 

Ges.  ¡Entremos! 

Pez.  Oye,  Cesáreo, 

¿y  si  luego  no  salimos? 
Ces.  ¡Nos  quedaríamos  dentro! 

Pez.  ¡Es  verdad!  Me  has  convencido. 

Ces.  ¿Tienes  cerillus? 

Pez  Sí. 

Ces.  Enciende. 

Pez  .  (líncionde  una  cerilla  muy   larga   y  se  asoma  al  in- 

terior.) 

jEstá  el  portal  oscurísimo! 
¡Ten  cuidado  no  tropieces 
y  te  rompas  algo!  (Kntra  cesáreo.) 

Filius... 
Ergo...  bolo...  No  me  acuerdo 
ni  jota  del  catecismo,  (vase  detrás.) 


ESCENA    III 

GUARDIAS  MUNICIPALES   URBANOS,   que  saleu  capitaneados  por 

AT,FONS0,   por   la   izquierda;   lu-go   POOEROS  capitaneados  por  el 

ZOCA,  con  botas  y  faroles  en  la  mano,  por  la  derecha 

Música 

Poc.  Somos  lo^!  poceros 

de  la  Villa  y  Corte 
que  bajo  la  tierra 
se  pasan  la  noche. 
¡Qué  vida  tan  negra! 
No  vemos  el  sol, 
siempre  con  las- botas 
y  con  el  farol. 
¿Qué  sombras? 
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GüAR. 

¿Qué  luces? 

Poc. 

¿Quién  viene? 

GUAR. 

¿Quién  Vil? 

Poc. 

¡Pücerosl 

GüAR. 

l^os  guardias                        ^ 

de  seguridad. 

Poc. 

¿Qué  quieren  los  guardias? 

GUAR. 

Pues  ver  y  observar. 

Poc. 

¿El  qué? 

GUAR. 

Ese  edificio. 

Zoca 

¿Por  qué? 

Al.F. 

Por  espiar 

á  dos  endividuos 

que  acal)an  de  entrar. 

Zoca 

¿Para  qué? 

Alf. 

¡Canastos 

qué  curiosidad! 

¡Cuando  aquí  venimos 

por  algo  será! 

Foc. 

¿Cuando  no  lo  dicen, 

qué  misterio  habrá? 

¿Si  será  un  es])ía, 

si  un  ladrón  será, 

será  algún  ministro, 

será  un  concejal? 

¿Quiénes  serán  esos? 

¿Quiénes  podrán  ser? 

¿Si  será  don  Manolito 

que  ha  snlido  de  paseo 

y  ha  encontrado  á  su  mujer? 

¡Eso  es  una  guasa! 

Alf. 

¡Basta  de  gritar! 

Para  convencerse 

basta  con  llamar. 

Zoca 

(Pone  la  mano  en  el  aldabón,  y  Ja  retira  manchada.), 

¡Zambomba! 

GUAR. 

¿Qué  pasa? 

Zoca 

¡Esto  es  fas  idiarl 

Que  está  pegostoso 

y  mancha  además. 

Alf. 

¡A  ver! 

(Repite  el  jui^go  ysedejn  pt'gndo  en  el  aldabón  el  goan* 

t(í  blanco,  se  retirn  aterrorizado.) 

¡Caracoles! 

¡Qué  espanto,  mirad! 
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Tonos  íSi  pega  la  cosa 

es  muy  natural. 

AlF.  (indicando  la  taberna.  , 

¿Bebemos? 
GuAK.  Bebemos. 

^OCA  ,  ¿Bajamos?  (señalando  a  1«  derecha.) 

Poc.  *        '                   Bajamos. 

Alf  Pues  vamos. 

GuAK.  Pues  vamos. 

Zoca  Entremos. 

Poc.  Entremos. 

Gi  AR.  Marchémonos  de  aquí, 

y  todos  á  observar. 

Poc.  Nosotros  desde  abajo. 

GiAR.  Nosotros  desde  allá. 

Mutis  muy  cauteloso;  cada  cual  volviendo  por  donde 
ban  salido,  menos  los  Guardias  que  entran  en  la  ta- 
berna.) 

MUTACIOK 


Sala  de  casa  blanca;  al  foro  puerta  con  cortinas  de  cretona,  que  «r 
descorrerse  dejarán  á  la  vista  un  bastidor  con  un  lienzo  blanco. 
Primera  derecha  y  segunda  izquierda  practicables.  Cuatro  tabure- 
tes, una  mesa  ordinaria,  sin  maulel,  y  sobre  ella  un  gran  frasco  de 
vino,  con  él.  Dos  vasos  y  un  velón,  con  un  sólo  mechero  encen- 
dido, un  espejo  barato,  colgado  de  la  pared. 


ESCENA  PRIMERA 

retrepa.  Luego  CESÁREO  y  PEZUÑA,  y  en  seguida  LUCÍA 

Hi.  \\  (Invitando  á  pasar  á  Cesáreo  y  Pezuña,  que  entran  por 

la  izquierda.) 

Pasar  á  esta  habitaci(3n, 
voy  á  avisar  á  Lucía, 
<iue  creerá  que  todavía 
lio  han  hecho  la  mutación. 

í  Vase  por  la  primera  derecha  ) 
Vi  ■/. .  \  Vino!  (Reparando  en  la  mesít. 
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Ces,  jTe  has  quedado  lacio! 

Pkz  .  jHemos  metido  la  pierna! 

jChico,  esto  es  una  taberna! 
Oes.  ¡Pues  qué  iba  á  ser!  ¿Un  palacio? 

(Salen  Lucía  y  Retreta  por  la  derecha.) 

Ret.  ¡Mi  amiguita! 

Cés  .  ¡Servidor! 

(¡Pero  qué  guapa  es  la  indina!) 

Lucía  (a  Pezuña  y  Retreta.) 

Vosotros  á  la  cocina, 

porque  yo  y  este  señor 

tenemos  mucho  que  hablar. 
Pez  .  ¿Me  vas  á  dar  algo?  (a  Retreta.) 

Ret.  Sí. 

Lucía  Y  volveros  por  aquí 

cuando  acabe  de  cantar. 

Pez.  (a  Retreta.) 

¡Vamonos  que  este  no  es  íiojo, 
y,  por  lucirse  con  ella^ 
ataraza  una  botella 
y  me  la  estampa  en  un  ojo! 

(Mutis  Retreta  y  Pezuña  por  la  derecha.   Lucía  y  Ce- 
sáreo se  sieutan  á  la  mesa,  uno  frente  á  otro.) 


ESCENA  II 

LUCÍA    y   CESÁREO 

Lucía  ¿No  comes?  Pues  á  beber. 

¿Qué  te  pasa?  ¿Te  intimidas? 

Ces.  (Rebuscando  en  la  mesa.) 

¡Como  no  jame  partidas 

no  sé  qué  voy  á  comer! 
Lucía  ¡í^eja  el  sable  y  no  seas  tuno! 

Ces.  ¡Es  verdad,  no  me  acordaba! 

(Lo  deja  en  un  rincón  con  la  teresiana.) 

Por  más  de  que  no  pensaba 

darte  sablazo  ninguno. 
Lucía  Todo  lo  que  estorbe,  fuera; 

asi  estás  cómodo  y  bien. 
Pez  .  (ai  paño.) 

(¿A  que  se  quita  también 

las  botas  y  la  guerrera?)  (Una  pausa  muy  larga. 
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Lucía  jHabla!  Di,  ¿qué  te  has  propuesto?  (pauaa.) 

Callado  no  dices  nada. 

Ces.  (Muy  sentencioso.) 

La  boca  que  está  cerrada 

es  que  no  dice  ni  esto.  (Acción.) 

Mas  lo  que  es  á  educación 

no  me  gana  el  más  leído, 

y  á  nadie  le  he  permitido 

que  me  diera  una  lección. 

Tenéis  razón,  que  entre  het'mosas 

yo  gallardo  y  calavera, 

¿quién  á  cuento  red  ¿(jera 

mis  empresas  amorosas? 

Écheme  usté  vino...  aquí; 

(Lucía  le  sirve.) 

eso  es  poco;  mucho,  mucho, 

y  escúcheme  usté. 
Lucía  Ya  escucho. 

Ces  jOlé  ya,  y  venga  de  ahí! 

Slúsica 

Ces.  Ya  estoy  animado, 

ya  tengo  valor, 

qué  buenos  efectos 

produce  el  alcohol. 

Ahí  va  una  copita, 

brindemos  los  dos. 
Lucía  Por  no  despreciarle 

también  brindaré. 

Canta  tu  primero, 

yo  lo  haré  después. 

Pero  antes  escucha: 

quisiera  saber 

por  quién  es  el  brindis. 
Ces.  ¿Por  quién  ha  de  ser? 

Por  la  moza  barbiana 

que  me  ha  obsequiado; 

por  la  que  aquella  tarde 

me  ha  enamorado. 

Por  tu  cuerpo  serrano, 
por  mi  alegría, 

por  usía  y  por  toda 
la  compañía. 
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Lucía  Por  el  guardia  sensible 

y  enamorado, 
por  el  que  con  sus  guiñov'^ 

me  ha  camelado. 

Por  el  tunante, 

por  el  gatera, 
que  entre  curdas  se  pasa 

la  vida  entera. 
IjOS  dos  j8í! 

A  beber,  á  beber  y  á  apurar 
las  copas  del  ücor. 

^'ES.  ^Vacilando  y  dando  traspiés  se  apoya  en  la  mesa.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Canastos, 
me  voy  á  caer! 
Lucia  .  ¿Ya  te  has  puesto  asi? 

CeS.  (Muy  tranquilo.) 

Ahora  me  refresco 

para  concluir. 
Los  DOS  ¡Brindemos,  brindemos! 

I  Yo  quiero  beber! 
¡Es  el  vino  y  el  amor 
lo  que  causa  más  placer! 

¡Más  placer! 

(ai  terminar  el  dúo  entran  en  escena  Pezuña  y  Retre- 
ta. Signe  el  número.) 

Pez.  Escúchame,  Retreta 

que  yo  quiero  beber. 
Cks.  La  vista  se  me  nubla 

y  se  me  van  los  pies. 
Pez.  ¿Qué  es  esto,  caracoles? 

Ces.  ¡Se  va  la  habitación! 

Pez.  jQué  cosas  tan  extrañas! 

está  haciendo  el  velón! 

Escúchame,  Retreta. 
Ces.  Yo  quiero  amar,  vivir. 

Pez.  ¡Siquiera  una  copita! 

Lucía  ¡Silencio  y  á  dormir! 

(Cesáreo  y  Pezuña  caen  profundamente   dormidos  en 
dos  taburetes.  Lucia  y  Retreta  hacen  mutis  por  la  de- 
recha. Vals  pianísimo  en  la  orquesta.) 
Ces.  (Soñando.) 

¡Vino,  vino!  Échame  más. 
¡Que  sed,  estoy  abrasado! 
¿Di,  qué  es  lo  que  aquí  me  das? 
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;üf!  ¡Que  vino  tan  aguado! 

(Se  descorren  las  cortinas  de  la  pueria  del  fondo,  y 
sobre  el  lienzo  se  proyecta  un  foco  de  luz,  por  el  que 
pasan  las  sihietHS  de  Lucía  y  Ces  reo.  A  la  derecha, 
y  también  en  silueta,  hay  un  farol  de  alumbrado 
público  que  Cesáreo  arrancará  y  se  llevará  en  el 
hombro  al  decir  el  último  verso  del  recitado.  Las 
contrufiguras  servirán  con  sus  ademanes,  y  ya  aproxi- 
mándose ó  alcjiíidoge  del  foco,  para  aumentar  y  dis- 
minuir de  tamaño  todo  lo  que  dice  el  personaje  de 
escena.) 

¿Huyes?  ¿Te  apartas  de  mí? 
¿Te  achicas?  Ya  no  le  veo, 
si  amenguo  yo  mi  deseo 
es  grande,  quiero  vivir. 
¿Te  burlas? 

(La  contrafigura  de  Lucía  sortea  el  encuentro  con  et 
farol,  le  hace  burla  con  laa  manos  en  la  nariz  y  se  va 
por  la   derecha  ) 

¡Arde  mi  frente! 
¡Se  me  ha  subido  el  alcohol! 
¡Ah!  ¡Se  interpone  un  farol! 
¡Eso  no  es  inconveniente! 

(Lo  arranca  y  mutis  por  la  derecha.  Se  corren  las  cor- 
tinas y  desaparee*»  el  foco.  Medía  luz  en  la  batería. 
Salen  Lucía  y  Retreta  de  puntillas,  y  se  llevan  la 
mesa,  el  velón,  el  espejo,  etc  ,  haciendo  mutis  por  la 
izquierda.) 


ESCENA  ULTIMA 

CESÁREO,  PEZUÑA,  CRÍSPULO,  ALFONSO,  GUARDIAS,  ZOCA 
y  POCE ROS 

Ilablado 

Crís.  Si  esto  está  desalquilado. 

Alf.  ¿y  esos  dos  no  son  personas? 

Crís.  Sí,  pero  no  debo  verlos 

hasta  que  hablen,  que  la  cosa 

es  que  yo  me  asuste  mucho. 
Ces.  :CaracolitosI 
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Crisp. 

I  Recontra! 

(Tira  el  farol  y  vase  por  la  izquienía.) 

Alk. 

(Cegáreu! 

Zoca 

¡Pezuña! 

Pez. 

¿Qué? 

Ces. 

¿Quién  me  llama? 

Pez. 

¿Quién  me  nombra? 

Zoca 

|Tus  paisanos! 

Alf. 

¡Tus  amigos] 

Zoca 

¡Tus  conocidos! 

Alf. 

¡Tus  colegas! 

Ces. 

¡Coferino,  Robustiano, 

Nicomedesl  (Reconociéndolos.) 

Ptz. 

¡Qué  congojas 

me  dan!  ¿Quiénes  sois?  No  veo 

con  esas  luces  ni  gota. 

Poc    1.0 

¡Pepe! 

Poc.  2.0 

¡Lucas! 

Poc.  3.0 

¡Antolín! 

Poc.  4.0 

¡Canuto! 

Poc  5.0 

¡Perico! 

^ocA  ¡El  Zoca! 

Poc.  6.0       ¡Malos  pelos! 

Poc.  7.0  ¡Pata  larga! 

Poc.  8.0      ¡El  tuerto! 

Poc.  9.0  ¡El  de  la  Pelona! 

Alf.  y  á  más  vienen  con  nosotros 

los  vecinos,  que  aunque  es  hora 
de  que  estén  en  la  camita, 
para  el  final  de  la  obra 
le  ha  convenido  al  autor 
que  salgan  todos 

Pez.  \ky,  Zoca! 

Ces.  ¿Qué  es  esto,  cielot^?  ¿Qué  pasa? 

Ya  no  hay  nadií,  soU^  sombra. 

Zoca  (Espavilfindo  la  hiz  do  un  ftirol.) 

es  que  se  acal)a  el  aceite. 
Pez.  ¿Dónde  escán  a(]néllas  mo/as? 

Ces.  ¿y  el  velón?  ¿Y  l:is  banquetas? 

Pez.  ¡Jesucristo! 

7jOC\  ¡No  seas  posma! 

¿Qué  te  pasa? 
Pez  .  Que  esta  noche  ^ 

he  pescado  una  cogorzn. 
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Engañados  como  ciiinos 
Cesáreo  y  yo,  por  dos  golfa;- 
que  nos  citaron,  vinimos 
á  esta  casiicha...  ¡qué  idiotas! 
Si  su  exterior  es  muy  feo, 
por  dentro  es  más  horrorosa. 
¡Puñales,  qué  puertecitas, 
y  recorcho,  cuánta  roñal 
Sólo  en  esta  habitación, 
la  mejorcita  de  todas, 
había  algunos  cacharros, 
y  aquí  estaban  las  dos  mozas 
con  una  juerga  dispuesta, 
pero  de  las  económicas; 
un  frasco  de  peleón, 
y  aquí  paz  y  después  gloria. 
Empezaron  á  beber, 
yo  me  marché  con  la  otra, 
y  ahí  estuve  en  un  pasillo 
muy  cerquita  de  una  hora, 
mientras  cantaron  un  dúo 
diciéndose  muchas  cosas. 
Luego  entré  á  ver  si  me  daba, 
por  lo  menos,  una  copa, 
y  antes  de  haberlo  probado 
me  dieron  unas  congojas, 
y  caí  en  un  taburete 
lo  mismo  que  una  pelota. 
Soñé  que  me  había  muerto, 
y  que  hasta  mi  misma  fosa 
llegaban  los  esqueletos 
de  perros  mil,  á  quien  á  otra 
vida  les  hizo  pasar 
la  morcilla  pecadora. 
Poco  después  la  Retreta, 
á  caballo  en  una  escoba, 
me  llevaba  no  se  dónde, 
y  cruzando  la  Moncloa 
me  dejó  en  el  abanico, 
y  allí  sí  que  fué  la  gorda. 
Unos  cuantos  timadores, 
que  están  de  quincena  ahora, 
van,  me  trincan,  me  sujetan, 
ya  me  pinchan,  ya  me  cortan 
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y  juegan  conmigo  al  tieso, 

me  liacen  saltar  á  Ja  comba, 

¡Dios  mío,  es  el  abanico, 

la  antesala  de  la  gloria! 
Zoca  ¡Pero  cuánto  disparatel 

Alf.  ¡¡Qué  curda  tan  horrorosa!! 

Ces.  ¡Vamos! 

Alf.  ¿y  el  sable? 

^f^*^  ¡Aquí  está! 

(Lo  toma  del  rincón  donde  lo  dejó,  y  ve  una  carta  qao 
Lucía  habrá  dejado  puesta  en  el  puño  al  hacer  el  últi- 
mo mutis. ) 

Y  aquí  me  han  puesto  una  cosa. 

¡Un  papel! 
I^EZ.  ¿A  ver  qué  dice? 

Ces.  ¡Uy!  ¡Qué  letra!  Alumbra  Zoca, 

(Lee.) 

«Cesáreo,  quise  vengarme, 

á  tu  costa  divertirme, 

y  para  después  reírme 

fingí  de  tí  enamorarme. 

Por  otra,  á  mi  hermana  un  día 

dejaste  como  un  bandido, 

y  yo  al  vengarla  he  querilo 

curarte  de  esa  manía 

de  darla  de  seductor, 

de  audaz  y  de  enamorado. 

Quedas  de  esta  escarmentado 

de  hacer  á  nadie  el  amor. 

Adiós,  viejo  tarambana, 

Teiiorio...  de  verduleras; 

adiós,  manda  lo  que  quieras 

á  la  hermana  de  su  hermana.» 

Ya  acabó  el  conquistador. 

¡Fuera  impuras  aficiones! 

¡Fuera  también  los  galones! 

(Se  los  arranca  y  los  tira  ni   suelo.) 

I  Volveré  á  ser  aguador! 

(Apoteosis.— Sube  el  fondo  de  lu  casa  blanca  y  apareo» 
una  especie  de  templete,  con  dos  columnas,  en  donde 
hay  arlislicrtmenie  arrolladas  dos  anchas  cintas,  una  ea 
cada  columna,  y  donde  se  leen  con  gruesos  caracteres 
Vela  y  Servert.  En  el  centro,  hay  un  pedestal  adornado 
con  una  gran  corona  de  laurel;  en  el  centro  de  la  co- 


—  ai- 
rona y  en  letras  doradas  Bretón.  Sobre  el  pedestal  una 
figura  <iue  representa  á  un  guardia  de  Corps,  levan- 
laudo  en  la  mano  derecha  la  espada  y  la  banderola. 
Los  personajes  que  hay  en  escena  se  descubren.  Músi- 
ca en  la  orquesta.  Luz  Druraont.) 
Oes.  (ai  público.) 

Tributo  de  admiración 
fué  parodiar  la  zarzuela; 
otórganos  tu  perdón 
y  aplaude  á  Servert  y  á  Vela; 
gloria  al  maestro  Bretón. 


TELÓN  LENTO 


PUNTOS  DE  VENTA 

DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  i  ESTA  GALERÍA 

MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9; 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Esparteros,  11;  Gutenberg,  Príncipe,  14;  Simón 
y  Comp.%  Infantas,  18;  Viuda  de  Hernando,  Arenal,  11; 
Perdiguero,  San  Martín,  6;  Victoriano  Suárez,  Jacome- 
trezo,  72;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campomanes,  10. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 

PROVINCIAS    Y    ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 
Lisboa:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Augusta,  220,  2.° 
Habana:  Sres.  L.  Saenz  y  Comp.%  Oficios,  19. 
Puerto  Rico:  Francisco  Sabat,  San  Justo,  22,  pral. 
Manila:  Manuel  Arias  Rodríguez,  Carriedo,  2. 
México:  José  de  la  Macorra,  calle  de  Capuchinas,  12. 


